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FEÜILLET CONTRA ZOLA 
La carta del Sr. Silvela 

POLÍTICA NOVELESCA 

«Feuillet contra Zola», y no «Onhet contra 
Zola», porque la escriben escritores de altísi
mos vuelos, de grandes merecimientos en la 
política española y de indiscutibles prestigios 
en nuestra historia contemporánea. 

Pero los méritos del novelador no cambian la 
índole de la novela, novela de realidades in
terpretadas al antojo de una imaginación des-
Sierta, novela de sentimentalismos falseados y 

e efectismos contrahechos por una fantasía 
vigorosa y por una inteligencia peregrina. 

Tal es la historia novelesca de la actual poli-
tica conservR'iora, en la cual acabado escribir 
un seductor Cí.pítalo el Sr. Silvela, al decirle al 
Sr. Cánovas, en carta dulce como un suspiro, 
•locuente como una queja, que por no consu
mar la ruina del partido, se retira á la placidez 
de su bufete, olvidándose de Ja política y de 
sus vanidades, del mundo y de sus pompas, del 
Parlamento y de sus sugestiones traidoras. 

y-
¡Quién lo hubiera dicho! ¡Quién, al ver el cal

vario recorrido por España desde 1890 á 1892, 
bajo la cruz del partido conservador, con una 
caída á cada paso, con una injuria á cada mo
mento, con hiél y vinagre por único refrigerio 
de las fauces secas y del estómago vacío; quién, 
al ver espectáculo de realidad tan negra, hubie
ra podido creer que lo que era novela de natu
ralismo aterrador y descarnado, había de con
cluir con capítulos de desesparante y enterne-
cedoridealismo! ¡Quiénhubiera pensadoqueuna 
obra en quedominó siempre el olvido irritante 
de todo sentimiento generoso había de concluir 
con una explosión sublime de todos los senti
mientos nobles! 

¡Nana, la Meaalina de baja estofa y de vulga
res aventuras, muriendo como Virginia, la ima
gen de todas las purezas y el símbolo eterno de 
todas las virtudes del ideal! ¡La tragedia san
grienta y astrosa de Germinal, rematada con 
un epílogo que parece una página do / os már
tires, escrita con la tinta sonrosada de una au
rora interminable de esperanza y de fe! 

Porque no oti-a cosa que una novela senti-
mentai para corazones blandos es toda esta luc
tuosa historia del desastre conservador. 

Novela sentimental la escena aquella, tan 
hermosa en medio de tanta fealdad; consolado
ra en medio de tantos desencantos de nuestra 
política; confortante en medio de estas aride
ces de un desierto sin horizontes; la escena 
aquella de la Huerta en que un arranque do un 
corazón noble plantea y resuelve á la vez, Dios 
sabe á costa de cuánto, un transcendental con
flicto. 

Novela sentimental la sesión aquella memo
rable de toda una Cámara prosternada ante un 
coloso caído, que con energía suprema defiende 
de los impacientes y de los envidiosos, no bie
nes tórrenos, frágiles y amargos, sino el bien 
ultramundano, eterno y dulce, de un prestigio 
intangible. 

Norela sentimental Ja sumisión de los léalas 
y la huida de los rebeldes, y el respeto profun
do, rayano en veneración gentílica, de los indi
ferentes y de los adversarios. 

¡^Cuántos efectos hondos en el público y qué 
Baludables conmociones en la opinión durante 
estos días de lucha y de muerte! 

- ^ 
Y si faltaba una nota, si algún matiz del ho

nesto sentimentalismo en boga no había apare
cido hasta ahora, ahí está sangrando lágrimas 
y sollozando angustias la carta del Sr. Silvela 
al 8r. Cánovas del Castillo. Leedla, saboreadla 
y llorad con el afligido sin ventura: 

«5r. D. Antonio Cánovas del Castillo: 
Mi distinguido amigo: Las declaraciones pu

blicadas por La Época y La Correspondencia, 
referentes á los Diputados conservadores que 
nos hemos abstenido en las votaciones últimas, 
han acabado de formar en mi ánimo el conven
cimiento de que no me es posible seguir pres
tando servicios á mi país á las órdenes d« us
ted, ni en el Grobierno ni en la oposición; y cre
yendo hoy, como ea 1886, que sería demencia 
todo intento de crear nuevas agrupaciones con
servadoras, y que sólo usted puede y debo ser 
el jefe del partido, no queda otro recurso á mi 
dignidad y á mi consecuencia que retirarme de 
la vida pública. 

Con este motivo, tengo el sentimiento de en
r i a r _ á usted la dimisión de mi cargo de Vice
presidente del Círculo liberal conservador, y 
no me borro de su lista de socios porque no me 
parecería esto justificado, profesando las ideas 
que él simboliza; pero puede usted estar segu
ro de qiie en ninguna ocasión le molestará mi 
presencia en aquella rasa. 

_ Entiendo que pai-a la reorganización del par
tido bajo la jefatura de usted sería yo un obs
táculo, contra mi voluntad. Mi voto y mis de
seos como ciudadano estarán siempre al Jado 
de los liberales conservadores; pero ni solicita
ré ni aceptaré representación en las Cámaras 
ni tomaré parte alguna en la política. 

Aunque por los términos de las declaraciones 
referidas dudo ai usted me otorga aún el titulo 
de amigo, por mi parte se lo conservo muy 
afectuosamente, á despecho de las malas inte-
eencias y amargas contrariedades de estos 
días.» 

¿Quién, al leer esa carta elocuente, no piensa 
en el prisionero que besa las cadenas da su in
fortunio; en el infeliz que no protesta de sus 
desdichas sino que las mece y l a i arrulla; en 
Cristo, cambiando de hombro la cruz y ponien
do á las injurias el rostro; en el sándalo bendi
to, perfumando el hacha que lo hiere?... 

Y como en nuestro temperamento espiritual 
es un humor incurable el romanticismo, y como 
todos somos artistas, nos hemos conmovido to
dos, y todos ensalzamos §n la primera jornada 
la blandura de sentimientos en el Sr. Cánovas 
y maldijimos la perfidia proverbial del señor 
Silvela, y todos bendecimos hoy al Sr. Silvela 
y no sabemos ya qué hacer con el Sr. Cánovas; 
y ese desastre del partido conservador, que 
debía haber puesto en todos los españoles re
gocijo sin límites y cánticos de victoria, pone 
ea todos tristeza inefable, melancolía suavísi
ma y jeremiadas desgarradoras. Cánovas, que 
se rinde á su amistad paternal por Romero; Cá
novas, que cae venciendo; Silvela, que se arre
piente y se humilla y huye... ¡Que penas tan 
hondas! ¡Lágrimas, lagrimas, lágrimas! 

Ese es nuestro momento polítieo. Mientras 
Sagasta se esfuerza por compadecer matiees 
y 1 untar temperamentos para formar un Go
bierno que luche y que venza las enormes difi
cultades que ante él se levantan, todos nos
otros, vueltos los ojos llorosos hacia el cam_po 
conservador, ponemos en sus tristezas lo me]or 
do uuostr?..« :ii-':;i=! y lu vcAñ hondo y mkñ puro 
do att»8tr«« H«utixiu«jutos ea vi^rilia, 

No sé qué hubiera convenido más al Sr. Sil-
vela, ni me importa. Lo que sé es que á España 
le hubiera convenido mucho más que la novela 
de Peuillet la novela de Zola. 

Una frase valiente, un discurso enérgico, una 
actitud decidida que, desentrañando todas las 
miserias, señalase todas las virtudes; que ex
poniendo despiadada todas las enfermedades, 
enseñase por dónde alienta salud vigorosa, hu
biera convenido más que esa retirada... con 
precedentes deplorables en nuestra historia 
política, en aquella retirada de Ruiz Zorrilla, 
despechado, vencido, rencoroso, á Tablada... 

No sé 8Í todo el partido conservador tomará 
mañas»' el tranvía de las Ventas para ir en 
busca del Sr. Silvela, como los antiguos radica
les pusieron un tren especial para buscar y 
traer al Sr. Ruiz Zorrilla; lo que sé, es que so
bre esta catástrofe hubiera convenido á Espa
ña, más que la aureola de Los mártires, el res
plandor siniestro déla Volpeuseen llamas... ^ 

SALVADOR CANALS 

De todas partes 
¡ P n d o r e H ! 

Bajo la lluvia triste que llora lágrimas frías y 
se marca con gris ziz-zag en el li'rizante, Carmen 
corre por la calle, sin acordarse ó sin saber que al 
levantarse las faldas, el brillo enloquecedor de un 
pedacito de su carne blanca, en contraste sobre las 
medias negras, enciende lujurias en los ojos de los 
transeúntes. 

Uno de éstos, hipnotizado por la piel apenas 
vista, la sigue tenaz, fijos los ojos, obstinados en 
aquella maravilla soñada que al fin se realiza; y 
Ma, con acento indignado, arrójale al rostro, como 
espada vengadora de sus pudores ofendidos, una 
palabra: 

—¡Canalla! 
Pero no se baja las faldas, y sigue corriendo por 

la calle bajo la lluvia triste que llora lágrimas 
frías...—C. 

D a n t e . 
Coloso entre los genios soberanos. 

Te alza la gloria en pedestal seguro; 
Beatriz suspira, sobro el mármol duro 
Que guarda el genio entre sus santas manos. 

Tu voz se escucha; jóvenes y ancianos 
Llegan, contigo hasta el lasciate oscuro; 
De tu noble creación el rayo puro 
Reflaja sin cesar en los humanos. 

Moriste sin morir... urna mortuoria 
Abrió en el mármol á tu cuerpo inerte 
El cincel inspirado en tu memoria; 

Mas tu nombre inmortal se eleva fuerte; 
Que para abrir sepulcros á Ja gloria. 
No encuentra m ^ m o l ni cincel la muerte. 

BEKNABDO L Ó P E Z GABCÍA. 

En Viena, y á consecuencia de la proposi
ción de ley presentada por un Diputado con 
objeto/le que se impusiera un tributo exorbi
tante ú los solterones, acaban de fundar éstos 
una Asociación con un magnífico Casino. 

No será su objeto atapar al matrimonio, sino 
defender los intereses y los derechos á la sol
tería de los solteros empedernidos. 

Claro está que un artículo del reglamento da 
de baja como secios á todo» los que se casen; 
mas como á la vez la Sociedad dará con fre
cuencia bailes, y las vienesaa son muy guapas, 
aquel articulo quedará muchas vocea incumpli
do ó acabará con el flamante Club. 

Sigue preocupando á la opinión italiana la 
idea de celebrar en Roma una Exposición Uni-
Teraal. 

Aún no está acordada la ífcoha, puee al ]»aso 
que algunos están decididos por el año 1895, 
eomo aniversario de la anexión de Roma, otros 
oreen que el elegir esta fecha memorable sería 
un reto peligroso á los sentimientos eatólico» 
d» una buena parte del olere romano. 

LOS obrero» sin trabajo que invaden á Lom-
dros, han acordado una solución muy original 
para su situación actual. 

Entrarán en los almacenes de los Municipios 
y, apoderándose de cuanto» útiles de trabajo 
haya en ellos, se dedicarán á componer las ca
lles que lo requieran, llevando á las autorida
des á los Tribunales para que les paguen su 
trabajo. 

Un hecho observado en lo» conejos de Au»-
tralla y del cual se ha ocupado recientemente 
la Sociedad Zoológica de Londres, e» una nue
va prueba elocuente á favor de las teorías dar-
winistas. Las necesidades que las circunstan
cias lócale» imponen á aquellos conejos, ha pro
ducido en sus pata» grandes transformaciones, 
mediante las cuales pueden trepar á los árboles 
más altos y cruzar á nado los ríos. 

Otro anagrama del Gabinete francés: 
D u Puy. 

V I ette. 
S iegíried. 

Jamai S 
Rib O tr 

De.vo L le. 
B U rdeau. 

Lo Liba T 
Rouv I er. 

B O urgeois. 
Treyci N et. 

¡La disoludónl Su amenaza. 

Un electricista alemán, nniversalmente co
nocido del mundo científico, el doctor W e m e r 
Siemens, acaba de morir en Berlín á la edad 
de setenta y seis años. 

Siemens, naciio en Hannover, hizo sus estu
dio» en el gimnasio de Lubeek, y entró, en 
1834, en la artillería prug-ana, donde sus cono
cimientos especiales le granjearon un rápido 
ascenso en su carrera. 

Entre los numerosos descubrimientos que se 
le deben, citemos el aislador de gutapercha de 
la máquina diname-eléctrica y la armadura que 
lleva su nombre. 

Siemens era miembro de la Academia de 
Ciencia» de Berlín. E l Emperador Federico le 
había conferido carta» de nobleza. 

Un pasante de abogado, de treinta y cinco 
años de edad, Alejandro Howland Smith, de 
quien hubo de sospecharse que había vendido 
a diferentes personas manuscritos no auténti
cos de Roberto Burns, de Walter Scott, de Ma-
caulay y de otros escritores célebres, acaba de 
ser detenido por la policía de Edimburgo. 

Hace algunos años se descubrió que ciertos 
, poemas que se decían inédito» de Burns y com-
i prado» Pi> ]". suma considerable de 370 guineas 

y . i i2 iiiiiico»), ijür lord Jiv»«bery, eraa obra [t 

Habían sido publicados, sin embargo, en el 
London Magarine mucho tiempo antes de nacer 
el gran poeta escocés. 

Recientemente, otros descubrimientos análo
gos pusieron á la policía sobre la pista del au
tor presunto de estas invenciones. 

Los ingenieros militares españoles enviarán 
á la Exposición de Chicago los objetos siguien
tes: 

Modelos de un blockhaus construido con ca
rriles, del castillo da San Juan de Ulna, de Ja 
plaza de Veracruz, de San Sebastián y sus for
tificaciones, de Bilbao y sus inmediaciones, de 
la toma de agua para el Canal de Vento en la 
Habana, de la presa del Canal de Vento, del pa
so del Río Orengo en el Canal de Vento y del 
depósito de aguas del Canal de Vento. 

Modelos de una torre de fusilería empleada 
para la defensa de la trocha militar (Cuba), de 
una enfermería cpnstruída en dicha trocha, de 
un puente de hierro portátil sistema Cuttreax, 
de la plaza de Cartagena y sus inmediaciones, 
de la plaza -de Jaca y sus inmediaciones, del 
tren de puentes reglamentarios á Ja Berago, 
del cuartel de la Coruña, del hospital militar 
de Manila, de un reduelo de campaña proyec
tado por el Sr. La Llave, ,de un puente arma
do del tren á lomo y de la batería de Podade
ras. 

F M y perspectiva 
Estaba descontado. Jamás crisis alguna ha 

provocado en sus trándtea constitucionales me
nor curiosidad. Mauterola dijo un día: D. Gar
los, ó el petróleo. Ahora podía decirse: Sagasta, ó 
el diluvio. No había remedio. 

El corazón del General Martínez Campos no 
podía hacer nada en el asunto. 

He ahí lo más saliente del advenimiento de 
los liberales al poder. 

No deben,nada á las entradas y salidas del 
General de Sagunto. 

Por vez primera, desde la Restauración, la 
Corona ha podido desenvolver sus iniciativas 
sin el apremio de modestas tutelas y de conse
jeros intempestivos. 

Ya no ha habido necesidad de fiador. E l fia
dor d© oficio está cemprometido en la gran 
quiebra conservadora. Es un insolvente políti
co como cualquier Tetuán, comO cualquier Be-
ránger, como cualquier Linares Rivas. 

Nada puede dar el General Martínez Cam
pos. 

El partido liberal entra en Palacio por la 
puerta grande, entre la opinión que lo empuja 
y la Corona que lo necesita. 

Es una hermosa entrada, aunque el camino 
que se abre ante el Sr. Sagasta ofrece tristes 
perspectivas. 

No hay ningún prohlen» político pendiente. 
El ilustre General López Domíaguez no ha d^ 
crear dificultad política alguna con la reíonna 
constitucional. , '̂  

Ni siquiera los republicanos praocúpanse de 
ella. Se trata aólo de goteesnar ordeatiada y dis
cretamente; se trata de que la nacién viva, co
mo viven las familias trabajadoras y honestas. 

Y nada más. 
Y aquí comienza Cnsto á padecer, y aquí 

tendrá que comenzar á sufrir aun ayudado de 
Dios y de su patriotismo, el Sr. Sagasta. 

Todo el problema pendiente es económico. 
Todo lo que ha de dar como solución el nuevo 
Gobierno se refiere á cuestiones muy prosaicas, 
81, pero muy transcendentales: á cuestiones de 
Hacienda. 

No analizamos la» causas que han motivado 
la caída del partido conservador. Llamado al 
Poder por la necesidad de acometer reformas 
en el terreno económico, y juzgando que el par
tido liberal no podía conseguirlas, obtuvo la 
confianza de la Corona. Sus luchas interna» han 
determinado su caída sin dar solución al pro
blema económico, bandera común á todos, único 
programa de Gobierno, úmico programa del 
país. Mientras se han necesitado reformas para 
conquistar derechos que la cultura de la nación 
requería, los partidos políticos significábanlo 
todo y su programa llevábales á los consejos 
de la Corona, y en el Gobierno traducían en le
yes sus epiniones políticas. 

Hoy la necesidad que el país tiene, la crisis 
por que atraviesa y el conflicto que ve próxi
mo, no admito que venga un Gobierno con pro
grama de grupos ni de intereses de bandería. 

Tiene un programa propio, superior á todos: 
es el programa económico, rentístico y finan
ciero. Si hubiera partidos económicos, segura-
monto la opitiión se habría manifestado en la 
crisis actual en favor do aquel que más con
fianza le inspirara para dar solución al con
flicto. 

Como ne los hay, la Corona llama al poder á 
la única agrupación posible; pex-o el Gobierno 
liberal, que hasta ahora lia vivido con su pro
grama político, hoy ya cumplido,no puede traer 
ninguno nuevo, y si lo trajera seria inútil. El 
programa lo tÍQUe el país; su desarrollo econó
mico; la satisíí|.oción _ de sus necesidades apre
miantes; la restauración del crédito público; la 
desaparición de Ip superfino; la transformación 
útil do los servicios administrativos... 

Este es el programa. ¿Lo cumplirá el partido 
liberal? Su honor y su fortuna política están en 
ello comprometidos.^^^^^ 

Sagasta y Castelar 
«Parócenos elemental la obligación en que se 

halla el Sr. Sagasta de intentar la conoentra-
pión. 

Y parécenos justo que el Sr. Castelar no nie
gue el concurso de sus amigos á la nueva situa
ción liberal.» 

Esto que queda entrecomadp escribíamos 
ayer bien de mañana, á tiempo de (jue se publi
case en nuestra edición de provincias. 

Algunas horas después, el Sr. Sagasta, que 
había salido de su domicilio sin decir á n a d i e -
más que al cochero—á dónde iba, llegaba á la 
calle de Sen-ano, apeábase del coche y pene
traba en la artística residencia del Sr. Caste
lar, y con él departía, en la soledad de confor
table gabinete, sobre los sucesos del presente y 
de lo porvenir, sin que les molestasen testigos 
indiscretos ni les «oyesen la s paredes,» ador
nadas de porcelanas, bronces y pinturas. 

¡Qué interesante oonvers^aoión habrá sido la 
sostenida entre ambos! Sagaata examinando 
con práctico sentido las exigencias de lo pre
sente, y Castelar exponiendo sus idealistas as
piraciones para lo porvenir, habránse semejado 
—y rectamente lo decimos, sin ninguna de las 
segundas intencione», (fue sólo monopoliza Sil-
vela—á Sancho y á Don Quijote, pensando^ el 
uno en los rendimientofli ainorosos que debía á 
fantástica Dulcinea, y meditando el otro sobre 
las pesadumbres y desaguisados de la anda
riega vida del escudero. 

S; casta diciendo cómo se tiene que gobernar, 
y Como se dabe goberiiSii diciendo oi orador ilus
tre, hÑi conrenide, sin «wlJfU'gQ, en que la si

tuación política ea grave, y ahora como nunca 
impone el supremo interés de la patria la con
centración de fuerzas afines. Ja suma de ele
mentos que den robustez al Gobierno y faeili-
ten su gestión en los diversos y complicados 
órdenes de la Administración piiblica. 

Sagasta y Castelar, separados entre sí por 
diferencias más de accidente que de esencia, 
están unidos, no obstante, en una aspiración 
común y patriótica... La paz impera, y hay que 
asegurarla. ¿Cómo? Gobernando pruaentemon-
te, prescinciendo de ambiciones, de antagonis
mos, de todo aquello que empequeñezca Ta as
piración del bien público, la firmeza .déla paz, 
á costa de tan varios y costosos sacriflcios ad
quirida. 

He ahí el tema principal de la entrevista de 
Castelar y Sagasta. Pero eso, que constituye la 
teoría, hay que hacerlo viable, hay que hacerlo 
práctico. Y al descender del idealismo de la as
piración al materialismo del hecho, surgieron, 
no diremos las dificultades, pero sí los escrú
pulos. 

Sagasta, para el caso, c[ue ayer solamente 
era probable, de que la Reina le confiase el en
cargo de formar Gobierno, pidió á Castelar dos 
Ministros. Y CasteJar opuso resistencias á la 
petición de su grande amigo. 

Gladstone, cuando presentó á la Reina Victo
ria á los republicanos Brigh y Chamberlain, se 
los presentó para que jurasen el cargo de Mi
nistros... ¿Podría hacer Sagasta lo mismo con 
nuestra Reina y con Abarzuzay Almagro, por 
ejemplo? Castelar lo juzga prematuro. En los 
asuntos de Estado—ya lo dijo el poeta,—la bue
na forma es el todo. Y la forma de reconocer 
los posibilistas las instituciones vigentes sería, 
por lo inusitada, violenta. En política ea la opor
tunidad un factor del q ue se puede prescindir 
muy pocas veces. 

La oportunidad para el cambio de actitud de 
los posibilistas aún no se ha presentado... ¿Tar
dará nmcho? Esperamos que no. Sagasta la 
preparará y la aceptará Castelar. Y cuando 
ocurra la primera modificación en el Gobierno 
embrionario todavía, ya los posibilistas habrán 
hecho declaraciones solemnes, y podrán enton
ces ser Ministros dos de ellos. 

Lo hemos dicho ayer. Sagasta hace bien in
tentando la concentración de los posibilistas en 
torno de la situación nueva. No se aplacarán 
por eso los entusiasmos de los partidarios de la 
revolución, ni tampoco se afianzará para tw eíer-
num el partido liberal en el poder, por el sólo 
hecho de la cooperación posibilista. Pero se fa
cilita Ja marcha administrativa y parlamenta
ria del Gobierno nuevo, y esto, en último tér
mino, ha da ser beneficioso al país. 

Moralmente, los posibilistas aon desde ayer 
correligionarios de loa sagastinos. 

Gainazo 
Créese que el Sr. Gamazo no será Ministro de 

Hacienda. 
No es que el Sr. Sagasta no quiera. 
Ea que no quiere el Sr. Gamazo. 
El Sr. Sagasta parece que ha llegado á decir

le al ilustre jefe del proteccionismo econó-
rtioo: 

—La entrada de Maura en el Gabinete no es 
asunto de usted; Maura es Ministro mío. 

Y en verdad que el Sr. Maura, por su elo
cuencia, por sus servicios, por su talento', no es 
un Ministro que haya de ir puesto á cuenta de 
nadie. 

No tiene, pues, excusa el Sr. Gamazo si sus 
m.otivos para rehusar la cartera de Hacienda 
»on de pura delicadeza. 

Maura va al Gobierno por derecho propio. 
Gamazo debe ir en virtud de sus antecedente» 
y por su representación excepcional. 

El Sr. Gamazo tiene un programa económico; 
en »u defensa llegó á gravo» di»entimientos 
con su mismo partido. E l Sr. Gamazo ha hecho 
promesas, ha criticado los sistemas económico» 
conocidos, tiene soluciones para problemas in
teresantísimos á la riqueza nacional. 

¿Cuándo puede presentar»e ocasión como la 
presente para dar realidad 4 una campaña doc
trinal de siete años? 

¿A qué espera el Sr. Gamazo? 
Hombre de gran seriedad y de profundas 

convicciones, no puede ser la desconfianza en 
sus propias ideas lo que haga al Sr. Gamazo r«-
chftzar la cartera de Hacienda. 

¿Qué puede ser entonces? Si el Sr. Sagasta, 
8i el Sr. Moret, si todos los liberales que podían 
mostrarse recelosos de la doctrina gamaoisca, 
ven con gusto la preaencia del Sr. Gamazo en 
el Ministerio de Hacienda, ¿por qué el Sr. Ga
mazo dice que no? 

Para el Sr. Sagasta y el 8r. Moret^debe ser 
necesarío el concurso ministerial del Sr. Gama
zo. ¿A'ierta? Eso va ganando el país. ¿Se equi
voca? El Sr. Gamazo, que es un espíritu recto, 
reconocerá noblemente que su partido no ha 
podido ir más lejos en la confianza. 

Para el elocuente Diputado castellano la 
aceptación del Ministerio de Hacienda es un 
asunto de sinceridad. 

Cómo se juzga la crisis 

(POR TELÉGRAFO) 

P a r í s 10 .—El periódico republicano Le 
Bappel, ocupándose de la crisis española,, dice 
que, aunque »e cambie de Ministerio, la situa
ción permanecerá la misnaa; con la circunatan-
cia agravante de que la crisis económica se ve
rá, necesariamente, prolongada, á causa de la 
imposibilidad en que se verá el Sr. S a g ^ t a , es
tando suspendida» las Cortes y teniendo que 
disolverlas, de hacer aprobar, en un breve pla
zo, las radicales medidas económicas que aon 
necesarias. 

La inmoralidad en Alemania 
( P O R T E L É G R A F O ) 

B e r l í n 9.—El proceso contra el Diputado 
antisemita Ahlwart, continúa excitando pode
rosamente la atención. El procesado ha^protes-
tado con la mayor energía de la acusación del 
Fiscal general, de haber tomado ayer un fuer
te narcótico, atropina, para que se aplazase la 
vista del proceso. El Fiscal ha pedido contra 
Ahlwart dieciocho meses de cárcel. 

B e r l í n O.—Recibido el 10.—El Diputado 
antisemita Ahlwart, á quien se seguía nueva 
causa por injuria» á los israelitas i'abricante» 
de fusiles, ha sido condenado á cinco meses de 
arresto. 

La pena que le fué impuesta por otra causa, 
terminai'á en Febrero. De modo que no podrá 
tomar asiento en la Cámara hasta el mes de 
Agosto próxiino.j 

ACTUALIDAD 
CosmópoUs 

LA ÚLTlMA e S E A DE PAUL BOUKGBT.—NOVELA 
D E LAS BAZAS.—BOMA.—LA B K L I G I O N D g l . 

AÜTOB.—OPINIÓN B E EMILIO ZOLA.— 
CÓMO SE HACE UNA NOVBLA.—DES

FILE DE PEBSONAJES. — U N A 
VENECIANA.—XTN POLACO. 

— U N AMEBICANO.—UN 
MULATO.-DOS T S A N -

CESBS.-ÜNA TKAI-
DOEA-UN ÁNGEL 

—LEÓN XIII . 

No hace dos meses que la Bevve Illustrée pu
blicaba las últimas páginas d© una. n p v e l a d » 
Paul Bourget, La terrt promism,y no hac« mu
cho» días que esta obra aparecía, eo elegante 
volumen, en los escaparates de las librerías, al
canzando á estas fecha» la suma de 28.000 
ejemplares, cuando ya se habla de otr»p5Qaac, 
Clon del ilustre novelista psicéloi». 

¿Qué novela es ésta? 
CosmópoUs. 
Y ¿qué es Cosm&polis? 
CosmópoUs es la novela de las r teas. . _ 
Faltaba por hacer esta novela. Preceawada 

en el género literario más en boga hoy AA l«y 
de la herencia en los individuos, igual ley po 
día estudiarse en esas grandes famuia» aaoio-
nales que se llaman razas. 

Nadie como Paul Bourget para tal emiMresa. 
Viajero infatigable, critico de proíandlsimo» 

análisis, poeta exquisito, tenía en su mtehgen-
cia las aptitudes necesarias para acometer on. 
estudio tan vasto y tan variado oomo el de ios 
caracteres de los distintos pueblos humano*. 

La acción, que es fuertemente dramática, de» 
Ctsmópolis, se figura ocurrida en Rom», alber
gue momentáneo de touristas, capital de la bella 
Italia y cabeza del mundo católico. 

Esta última circunstancia hace que la novela 
ofrezca un punto de vista altamente transcen
dental. 

Al final del drama que en Cosmópolis se des-
Errolla, se hacen declaradoaeii. reügiosas, ea 
las que la crítica ha visto puesto de relieye u a 
rincón del alma del autor. 

Paul Bourget, ó si se quiere el peraonaj» gu» 
en la novela lleva su voz, se confiesa católico 
apostólico romano. 

* * * 
Emilio Zola, el pontífice del naturalisnio, h» 

emitido su opinión sobre este libro del maestro 
del espiritualismo en la novela francesa. 

Parece—dice el famoso autor de La DibAde 
—que esta vez ha ensanchado el campo de sus 
investigaciones este escritor. 

Yó me imagino, quizás equivocadamente, t u » 
el autor de la Tierra prometida, á quien antea 
bastaba un pequeño numero de personajes es
cogidos, moviéndose en una esfera delicada y 
restringida, habrá sido tentado poi; la idea de 
un drama complicado, desarrollándose e^i me
dio de una multitud de héroes, sobre una esce
na vistísíma. . , 

Ningún trabajo como éste para ejercitar »l 
espíritu. Se impone uno un esfuerzo, a§ d«i»}»-
vuelven nueva» cualidades, se conqnisto» bori-
zontes desconocidos. 

Y esta feliz tentativa de Bourget e^d».*n in
terés extremo, porque permite juzgar mejor 
aún su talento, mostrándonos el mecanismo en 
plena actividad, en esa labor de la composición 
en grande, que hasta aquí le era desconocida. 

Sería curioso saber cómo ha sido compuesta 
CosmópoUs. 

Cemo ante todo él es un observador, debe ha
ber herido su espíritu esa masa flotante, fornaar 
da de toda» las nacionalidades, que recorre lo» 
bakearios y las grandes capitale», posadas d» 
la gente errante. 

Desde este momento ya existía para el autor 
la novela. 

*** 
Se trataba, por ejemplo, de representar una 

dama veneciana, en quien revivieran lo» apeti
tos desenfrenados del siglo XV; darle por hija 
una niña pura, exaltada por la herencia slava 
de la sangre de su padre. 

Convenía, además, colocar ¿ esta dogaresá 
entre dos hombres, el amant» de ayer, un polo
nés, medio Joco, casado con una inglesa bellísi
ma, y el amante, un americano brutal, cuya 
mujer, una hija de mulata, representaría el 
odio y la perfidia de las razas esclavas. 

Faltaba también el hombre de dinero, un ju
dío sin escrúpulos, mixto en holandéa,^ alemán 
y austríaco, algo corregido por su hija; y el 
Príncipe romano, arruinado, degenerado, ven
diendo su nombre; y el francés joven, inteli
gente, dilettanti y pesimista, completado por el 
francés viejo, heroico, pasando de la vida mun
dana á la religiosa. 

Faltaba, por último, algo ideal y tiwno, y nn 
hermano de la mulata, una figura interesante, 
que representa la abnegación y el sacrificio de 
la raza negra, llena aquel vacio. 

Tale» han sido, efectivamente, les elementos 
que han formado la novela CosmópoUs, estallan
do entre tan distintos caracteres y razas tan 
diversas un drama violentísimo. 

**• 
Cuando Bourget tuvo en su mano los actores, 

ideó una acción simplicisima. Este es el mejor 
procedimiento. Hay que dejar á los personajes 
que den los hechos, resultando de aquí una ac
ción lógica é indestructible. 

Bourget ha encontrado una fábula típica y 

Su veneciana, Catalina Steno, desencadMia 
el drama entre sus dos amante», por su oímca 
y hasta magnífica franqueza en amor. 

E l amante derrotado, el polaco Boles»» «<»•-
ka, cediendo á su furor <?eloso, cruza al través 
de la acción, como una fiera suelta, detemuwwi-
do las catástrofe». 

Hay un desafío; pero no »• desafia con el po
laco el amante afortunado, el burdo_ y «rmn-
fante americano, Lincoln Mait iand. i íaówi pu
ñado Florent Chaprón, el ínnlÜtOi m abnega
ción heroica, á quien la fatalidad mjttsla oSoo-
ge como víctima. 

También hay una traidor», una madame 
Yago. 

Lo Qs la abominable, la t e n ^ r o s a Lidia, 
mujer de Maitland, hermana dé"OnaCT*ñ, qmen 
provoca todas las catástrofes per medio de in» 
mundas cartas anónííoas. 

La tragedia, en fin, t é completa muriendo I» 
pura, la tierna Alba, hija de Steno, á conso-
cueneia de los desórdenes de su madr t , sin que 
ésta comprenda la desaparición celestial de 
aquelk criatura infinitamente escrnpntant. 

Son de añadir ahora los episodios secunda
rios; el Barón Jus tus Hafner, replííto de M u ñ 
ios financieros, queriendo comprarelnombredel 
Príncipe de Ardeax; la hija del Barón, que es 
un reproche vivo de la conducía de sn madre, 
joven de conciencia escrupulosa, á quien la re
ligión salva. 

No hay que olvidar al francés, inteligente y 
pesimista, Jaliáa Dorsenae^ escritor de nov«-


